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ejercicio del derecho pa-
triarcal busca su legitima-
ción, es decir, muestra el
funcionamiento del poder
de los varones para esta-
blecer un orden de acceso
al cuerpo de las mujeres.
Así la diferencia sexual se
convierte en una diferencia
política: por un lado los
varones como “individuos”,
propietarios de su persona,
capaces de realizar contra-
tos y por ello libres e igua-
les. Y por el otro, las muje-
res como objetos, subordi-
nadas, incapaces de con-
tratos, (excepto el matrimo-
nial) ni libres ni iguales. Al
comprender la dimensión
política de la diferencia
sexual ya podemos distin-
guir una esfera pública de
una privada y rescatar la
génesis de ambas. Se salva
con esto, la carencia de los
teóricos contractualistas,
que,  al no considerar polí-
ticamente relevante a la es-
fera privada, quedaban ex-
cusados de no dar cuenta
de su historia.

Carole Pateman reto-
ma el análisis de contratos
reales -de empleo, de ma-
trimonio, de prostitución-
hasta arribar a una innova-
ción contractual contem-
poránea, la de la materni-
dad subro-gada, para vis-
lumbrar las diferentes figu-
ras políticas y relaciones de
subordinación que encar-
nan los sujetos femeninos.
Las mujeres son partes de
estos contratos (excepto el
de empleo) poniendo en

ma inevitablemente, la ma-
nera de releer los textos
modernos.

Los teóricos del con-
trato relatan la derrota polí-
tica del padre, y la manera
en que sus hijos, los her-
manos, establecen otro sis-
tema de relaciones por li-
bre acuerdo a través de un
contrato, superando al or-
den patriarcal. Pero si bien
la libertad es un acto que se
presenta como ilimitado y
que establece nuevos la-
zos, en la medida en que
las viejas limitaciones son
abolidas, el acto que signi-
fica el fin de las viejas res-
tricciones también crea
nuevos límites civiles  de
dominio y obediencia.
Carole Pateman se propo-
ne mostrar que en el “mun-
do nuevo” el acto de eman-
cipación crea subordina-
ción civil y derecho patriar-
cal; que no se produce un
abandono del patriarcado
sino sólo su transforma-
ción, un cambio de apa-
riencia al que denomina
“forma patriarcal no pater-
nal” o “patriarcado moder-
no”.

Las características
patriarcales del orden con-
tractual quedan invisibiliza-
das en los teóricos moder-
nos, pues sólo relatan el
origen del contrato social,
omitiendo el paso previo,
que es condición de dicho
contrato: la historia del con-
trato sexual. Esta historia
saca a la luz, los mecanis-
mos mediante los que el
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Llega a nuestro idio-
ma en la prolija traducción
de Maria Luisa Femenías,
El contrato sexual. Este
libro de Carole Pateman
irrumpe en la trayectoria
feminista como un análisis
oportuno y pertinente que
propone una postura con-
trapuesta a los desarrollos
políticos actuales, que ha-
cen de la iniciativa indivi-
dual el estandarte de los
nuevos tiempos modernos.

Es el liberalismo, como
encuadre político -y especí-
ficamente la teoría contrac-
tual como corpus teórico-,
el objetivo de su crítica, a la
hora de revisar supuestos y
ficciones desde una pers-
pectiva feminista.

A diferencia de como
lo han venido haciendo las
posturas socialistas o femi-
nistas contemporáneas que,
atrapadas por el poder se-
ductor de la teoría del con-
trato, reproducían las omi-
siones irreparables de los
teóricos patriarcalistas,
nuestra autora inaugura un
análisis, centrado en la im-
portancia política de la di-
ferencia sexual, intentando
recuperar una historia nun-
ca narrada, a saber, la del
contrato sexual. Este con-
trato original no es un capí-
tulo más del contrato so-
cial, sino una parte consti-
tutiva y eficaz que transfor-
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juego la propiedad en la
persona; es decir, su cuer-
po está comprometido. Por
lo que la mujer nunca po-
dría acceder a la condición
de individuo en tanto cate-
goría neutral, puesto que,
paradójicamente, el sexo es
central en toda la teoría del
contrato: son los hermanos
varones los que disfrutan
de la libertad civil y de la
dominación sexual. Esta
sujeción queda neutraliza-
da por la categoría de indi-
viduo y por el resto de las
dicotomías de la sociedad
civil (natural/civil, público/
privado, sexo/género).

El contrato, en sus ver-
siones clásicas y en las
relecturas contemporáneas
que pretenden ser de libe-
ración, se presenta como
enemigo en sí del patriar-
cado. Sin embargo, Pateman
muestra que esas interpre-
taciones sólo han llevado a
reforzar el patriarcado, pues
no advirtieron que la libe-
ración no es posible sin dar
el golpe de gracia a la do-
minación sexual. Tal refuer-
zo del patriarcado puede
registrarse tanto en el ámbi-
to teórico como en el prác-
tico. Ejemplo del primero,
es la idea de que el indivi-
duo es propietario de su
persona, un individuo tan
igual a los demás que es
intercambiable (categoría
que neutraliza). Ejemplo del
segundo, es el contrato de
madre subrogada. En él in-
tervienen cuatro personas:
el varón y la mujer de una

pareja, una mujer cuyo
vientre se “alquila” y el bebé
nacido de ese vientre me-
diante el aporte de la ferti-
lidad del varón de la pareja
contratante. Este contrato
determina que el bebé es
propiedad exclusiva del
varón, dado que no hay
registro genético de la mu-
jer de la pareja. De este
modo se concluye que “el
niño/a es del padre”, retor-
nando a una forma patriar-
cal paternal que en princi-
pio había sido superada
por el orden contractual

Si una ficción política,
como la teoría del contrato,
dice reflejar nuestra identi-
dad política, será sumamente
provechoso que las muje-
res no olvidemos, la identi-
dad sexual que encarna-
mos, y nos avoquemos al
reconocimiento y fortaleci-
miento de nuestra autono-
mía como personas feme-
ninas, en relación con otros
seres igualmente distintos/
as y autónomos/as. En este
sentido, el exhaustivo tra-
bajo teórico de Carole
Pateman nos abre el cami-
no hacia esta ardua labor.

Mabel Campagnoli
Laura Morroni
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El estudio que la in-
vestigadora española Rosa
Cobo dedica al pensamien-
to de Rousseau desde una
perspectiva feminista se pro-
pone evitar la parcialidad
de enfoques anteriores. Para
Cobo, en efecto, la crítica
general, tanto como la de
algunas feministas, deja de
lado “textos y problemas
significativos para la com-
prensión de su pensamien-
to”, aunque, desde luego,
no los mismos. Consecuen-
cia de ello es que, en uno y
otro caso, el tema de la
sujeción de las mujeres pier-
de su vinculación orgáni-
ca con los temas centrales
de la filosofía de Rousseau
y asume un carácter anec-
dótico o históricamente
condicionado, acrítica-
mente resuelto como “la
misoginia rousseauniana”.
O bien, se convierte en el
centro de la denuncia fe-
minista, sin que se advier-
ta plenamente el papel
que cumple en una teoría
cuya complejidad no ad-
mite simplificaciones. El
análisis de Rosa Cobo res-
ponde al propósito de
comprender el sentido y
la funcionalidad de tal su-
jeción dentro de un mo-
delo ético, político y pe-
dagógico representativo de
la modernidad.


